
Los perritos de Lolita son su tesoro más preciado. Son 

una parte inseparable de su vida. Ella no sabe vivir sin 

ellos y ellos no saben vivir sin ella. ¡Son la pareja 

perfecta! 

La primera vez que vio a Peach mover su gran hocico 

y el rabito se enamoró completamente de él. En ese 

momento supo que sería su fiel amigo para siempre. 

Tras preguntarle a su mamá si podía quedárselo y ella 

le dio permiso, tramitaron los papeles y se lo llevaron 

a casa.  

Peach es un buen perro, obediente, limpio y gracioso. Es capaz de sen'r si su amita 

está triste o contenta, si ha tenido un buen día o un mal día. Cuando nota que algo 

no va bien, se acerca a Lolita y le lame la manita para darle ánimo. Es un perro muy 

listo. Su dueña se deja querer y le abraza mientras ven películas en el sofá o le 

acaricia el pelo mientras habla por teléfono.  

Un día Lolita llegó a casa y se dio cuenta de que a Peach 

le pasaba algo. Estaba tumbado en el suelo, inmóvil. 

Apenas había comido nada y tenía los ojos tristes. 

¿Estaría enfermo? Rápidamente Lolita llamó a su mami 

para ver si podían acercar a Peach al veterinario, y que les 

dijera qué es lo que le estaba sucediendo. 
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